


Presentación
 La Jornada Mundial de los Abuelos y los Mayores fue instituida 
por el papa Francisco para celebrarse el cuarto domingo del mes 
de julio, con el objetivo de destacar la importancia de su presencia 
como signo de esperanza en nuestras familias y comunidades. 
 
 Este año, en el marco del Jubileo de la Esperanza, la V Jornada 
Mundial de los Abuelos y de los Mayores tendrá lugar el próximo 27 
de julio.
 
 El papa Francisco seleccionó el tema: «¡Feliz el que no ve 
desvanecerse su esperanza!» (Si 14,2). Por ello el papa León XIV en 
su mensaje para esta jornada nos invita a reflexionar sobre la 
esperanza como fuente de alegría, a cualquier edad, que cuando 
ha sido templada por el fuego de una larga existencia, se vuelve 
fuente de una bienaventuranza plena. 

 Será una oportunidad para profundizar en cómo la esperanza 
ilumina la vida en esta etapa, y cómo ser luz de esperanza para los 
demás.

 Las Obras Misionales Pontificias (OMP) en Venezuela, a través de 
la Agrupación Misionera de Enfermos y Adultos Mayores 
(AMDEAM), proponen este material con la esperanza de celebrar 
esta jornada en compañía de los abuelos y adultos mayores en la 
alegría misionera.



 Queridos hermanos y hermanas:

 El Jubileo que estamos viviendo nos ayuda a descubrir que la esperanza siem-
pre es fuente de alegría, a cualquier edad. Asimismo, cuando esta ha sido templada 
por el fuego de una larga existencia, se vuelve fuente de una bienaventuranza 
plena.

 La Sagrada Escritura presenta varios casos de hombres y mujeres ya avanza-
dos en años, a los que el Señor invita a participar en sus designios de salvación. 
Pensemos en Abraham y Sara; siendo ya ancianos, permanecen incrédulos ante la 
palabra de Dios, que les promete un hijo. La imposibilidad de generar parecía ha-
berles quitado su mirada de esperanza respecto al futuro.

 La reacción de Zacarías ante el anuncio del nacimiento de Juan el Bautista no 
es diferente: «¿Cómo puedo estar seguro de esto? Porque yo soy anciano y mi 
esposa es de edad avanzada» (Lc 1,18). La ancianidad, la esterilidad y el deterioro 
parecen apagar las esperanzas de vida y de fecundidad de todos estos hombres y 
mujeres. También la pregunta que Nicodemo hace a Jesús, cuando el Maestro le 
habla de un “nuevo nacimiento”, parece puramente retórica: «¿Cómo un hombre 
puede nacer cuando ya es viejo? ¿Acaso puede entrar por segunda vez en el seno 
de su madre y volver a nacer?» (Jn 3,4). Sin embargo, en cada ocasión, frente a una 
respuesta aparentemente obvia, el Señor sorprende a sus interlocutores con un 
acto de salvación.

Mensaje del Santo Padre para la 
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y de los Ancianos



Los ancianos, signos de esperanza

 En la Biblia, Dios muestra muchas veces su providencia dirigiéndose a personas 
avanzadas en años. Así ocurre no sólo con Abrahám, Sara, Zacarías e Isabel, sino 
también con Moisés, llamado a liberar a su pueblo siendo octogenario (cf. Ex 7,7). 
Con estas elecciones, Dios nos enseña que, a sus ojos, la ancianidad es un tiempo 
de bendición y de gracia, y que para Él los ancianos son los primeros testigos de es-
peranza. «¿Qué significa en mi vejez? —se pregunta al respecto san Agustín— 
Cuando me falten las fuerzas, no me abandones. Y aquí Dios te responde: Al con-
trario, que desfallezca tu vigor, para que esté presente el mío en ti, y así puedas 
decir con el Apóstol: “Cuando me debilito, entonces soy fuerte”» (Comentarios a los 
Salmos 70, 11). El hecho de que el número de personas en edad avanzada esté en 
aumento se convierte entonces para nosotros en un signo de los tiempos que es-
tamos llamados a discernir, para leer correctamente la historia que vivimos.

 La vida de la Iglesia y del mundo, en efecto, sólo se comprende en la sucesión de 
las generaciones, y abrazar a un anciano nos ayuda a comprender que la historia 
no se agota en el presente, ni se consuma entre encuentros fugaces y relaciones 
fragmentarias, sino que se abre paso hacia el futuro. En el libro del Génesis encon-
tramos el conmovedor episodio de la bendición dada por Jacob, ya anciano, a sus 
nietos, los hijos de José. Sus palabras los animan a mirar al futuro con esperanza,
como en el tiempo de las promesas de Dios (cf. Gn 48,8-20). Si, por tanto, es verdad 
que la fragilidad de los ancianos necesita del vigor de los jóvenes, también es 
verdad que la inexperiencia de los jóvenes necesita del testimonio de los ancianos 
para trazar con sabiduría el porvenir. ¡Cuán a menudo nuestros abuelos han sido 
para nosotros ejemplo de fe y devoción, de virtudes cívicas y compromiso social, 
de memoria y perseverancia en las pruebas! Este hermoso legado, que nos han 
transmitido con esperanza y amor, siempre será para nosotros motivo de gratitud 
y de coherencia.

Signos de esperanza para los ancianos

 El Jubileo, desde sus orígenes bíblicos, ha representado un tiempo de liberación: 
los esclavos eran liberados, las deudas condonadas, las tierras restituidas a sus 
propietarios originarios. Era un momento de restauración del orden social querido 
por Dios, en el cual se reparban las desigualdades y las opresiones acumuladas 
con los años. Jesús renueva estos acontecimientos de liberación cuando, en la si-
nagoga de Nazaret, proclama la buena noticia a los pobres, la vista a los ciegos, la 
liberación a los cautivos y la libertad a los oprimidos (cf. Lc 4,16-21).

Considerando a las personas ancianas desde esta perspectiva jubilar, también no-
sotros estamos llamados a vivir con ellas una liberación, sobre todo de la soledad 
y del abandono. Este año es el momento propicio para realizarla; la fidelidad de 
Dios a sus promesas nos enseña que hay una bienaventuranza en la ancianidad, 
una alegría auténticamente evangélica, que nos pide derribar los muros de la indi-
ferencia, que con frecuencia aprisionan a los ancianos. Nuestras sociedades, en 
todas sus latitudes, se están acostumbrando con demasiada frecuencia a dejar 
que una parte tan importante y rica de su tejido sea marginada y olvidada.



 Frente a esta situación, es necesario un cambio de ritmo, que atestigue una 
asunción de responsabilidad por parte de toda la Iglesia. Cada parroquia, asocia-
ción, grupo eclesial está llamado a ser protagonista de la “revolución” de la gratitud 
y del cuidado, y esto ha de realizarse visitando frecuentemente a los ancianos, 
creando para ellos y con ellos redes de apoyo y de oración, entretejiendo relacio-
nes que puedan dar esperanza y dignidad al que se siente olvidado. La esperanza 
cristiana nos impulsa siempre a arriesgar más, a pensar en grande, a no contentar-
nos con el statu quo. En concreto, a trabajar por un cambio que restituya a los an-
cianos estima y afecto.

 Por eso, el Papa Francisco quiso que la Jornada Mundial de los Abuelos y los Ma-
yores se celebrase sobre todo yendo al encuentro de quien está solo. Y por esa 
misma razón, se ha decidido que quienes no puedan venir a Roma este año, en pe-
regrinación, «podrán conseguir la Indulgencia jubilar si se dirigirán a visitar por un 
tiempo adecuado a los […] ancianos en soledad, […] como realizando una peregri-
nación hacia Cristo presente en ellos (cf. Mt 25, 34-36)» (Penitenciaría Apostólica, 
Normas sobre la Concesión de la Indulgencia Jubilar, III). Visitar a un anciano es un
modo de encontrarnos con Jesús, que nos libera de la indiferencia y la soledad.

En la vejez se puede esperar
 El libro del Eclesiástico afirma que la bienaventuranza es de aquellos que no ven 
desvanecerse su esperanza (cf. 14,2), dejando entender que en nuestra vida —es-
pecialmente si es larga— pueden existir muchos motivos para volver la vista atrás, 
más que hacia el futuro. Sin embargo, como escribió el Papa Francisco durante su 
último ingreso en el hospital, «nuestro físico está débil, pero, incluso así, nada puede 
impedirnos amar, rezar, entregarnos, estar los unos para los otros, en la fe,señales 
luminosas de esperanza» (Ángelus, 16 marzo 2025). Tenemos una libertad que nin-
guna dificultad puede quitarnos: la de amar y rezar. Todos, siempre, podemos 
amar y rezar.

 El amor por nuestros seres queridos —por el cónyuge con quien hemos pasado 
gran parte de la vida, por los hijos, por los nietos que alegran nuestras jornadas— 
no se apaga cuando las fuerzas se desvanecen. Al contrario, a menudo ese afecto 
es precisamente el que reaviva nuestras energías, dándonos esperanza y consue-
lo.

 Estos signos de vitalidad del amor, que tienen su raíz en Dios mismo, nos dan va-
lentía y nos recuerdan que «aunque nuestro hombre exterior se vaya destruyendo, 
nuestro hombre interior se va renovando día a día» (2 Co 4,16). Por eso, especial-
mente en la vejez, perseveremos confiados en el Señor. Dejémonos renovar cada 
día por el encuentro con Él, en la oración y en la Santa Misa. Transmitamos con 
amor la fe que hemos vivido durante tantos años, en la familia y en los encuentros 
cotidianos; alabemos siempre a Dios por su benevolencia, cultivemos la unidad 
con nuestros seres queridos, que nuestro corazón abarque al que está más lejos y, 
en particular, a quien vive en una situación de necesidad. Seremos signos de espe-
ranza, a cualquier edad.

LEÓN PP. XIV



Celebramosun día especial

 En el lugar del encuentro, se colocan carteles o pendones con el lema de la jornada 
y frases inspiradoras sobre los abuelos y la esperanza. Si el espacio lo permite, se 
puede organizar una pequeña exposición de objetos significativos para los abuelos, 
como libros, herramientas o artesanías, acompañados de breves historias o anécdo-
tas que expliquen su valor.

 Además, es conveniente preparar juegos recreativos adaptados a los participan-
tes, así como un refrigerio o comida para compartir en comunidad.

Inicio
 Guía: Sean todos bienvenidos a este encuentro con motivo de la V Jornada Mundial 
de los Abuelos y de los Mayores. Hoy nos reunimos para celebrar la vida, la fe y la espe-
ranza que nuestros mayores nos inspiran cada día. 

 Con el lema de este año, “¡Feliz el que no ve desvanecerse su esperanza!”, queremos 
reconocer el valor, la sabiduría y el testimonio de quienes han caminado antes que no-
sotros y han sembrado en nuestras familias y comunidades las raíces de la fe y el amor.

 Ahora, dispongámonos para hacer juntos la oración inicial.

Oración inicial 
 Señor Dios de la vida y la esperanza, te damos gracias por la sabiduría, experiencia 
y amor incondicional que nos das a través de nuestras familias.  

 En esta V Jornada Mundial de los Mayores, te pedimos que renueves en nosotros la 
esperanza que nunca se desvanece, y que nos enseñes a valorar cada momento que 
nos regalas y a ofrecer nuestras enfermedades, sufrimientos y soledad por quienes no 
te conocen. Amén.

Consideraciones previas



Momento
Lectura bíblica

Sirácides 14,2

“Feliz aquel a quien su conciencia no re-
procha, y no ve desvanecerse su espe-
ranza”.

Reflexión

 En su mensaje para esta V Jornada 
Mundial de los Abuelos y los Mayores, el 
papa León XIV nos dice que, en nuestra 
vida, especialmente si es larga, pueden 
existir muchos motivos para volver la 
vista atrás, más que hacia el futuro. Sin 
embargo, como escribió el papa Fran-
cisco durante su último ingreso en el 
hospital, «nuestro físico está débil, pero, 
incluso así, nada puede impedirnos 
amar, rezar, entregarnos, estar los unos 
para los otros, en la fe, señales lumino-
sas de esperanza» (Ángelus, 16 marzo 
2025). Tenemos una libertad que nin-
guna dificultad puede quitarnos: la de 
amar y rezar. Todos, siempre, podemos 
amar y rezar.

Estos signos de vitalidad del amor, que 
tienen su raíz en Dios mismo, nos dan 
valentía y nos recuerdan que «aunque 
nuestro hombre exterior se vaya des-
truyendo, nuestro hombre interior se va 
renovando día a día» (2 Co 4,16).

 Dios muestra muchas veces su pro-
videncia dirigiéndose a personas avan-
zadas en años. Así ocurre no sólo con 
Abrahám, Sara, Zacarías e Isabel, sino 
también con Moisés, llamado a liberar a 
su pueblo siendo octogenario (cf. Ex 
7,7). 
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 Con estas elecciones, Dios nos 
enseña que, a sus ojos, la ancianidad es 
un tiempo de bendición y de gracia, y 
que para Él los ancianos son los prime-
ros testigos de esperanza.

 Por eso, especialmente en la vejez, 
perseveremos confiados en el Señor. 
Dejémonos renovar cada día por el en-
cuentro con Él, en la oración y en la 
Santa Misa. Transmitamos con amor la 
fe que hemos vivido durante tantos 
años, en la familia y en los encuentros 
cotidianos; alabemos siempre a Dios 
por su benevolencia, cultivemos la 
unidad con nuestros seres queridos, 
que nuestro corazón abarque al que 
está más lejos y, en particular, a quien 
vive en una situación de necesidad. Se-
remos signos de esperanza, a cual-
quier edad.

 Que esta jornada sea para todos, 
una oportunidad para reflexionar 
sobre cómo la presencia de los abue-
los y los mayores puede convertirse en 
un signo de esperanza en cada familia 
y comunidad eclesial.

Trabajo individual: 

 Se invita a los participantes a medi-
tar en un espacio de silencio estás pre-
guntas: ¿Qué significa para ti esta frase: 
¡Feliz el que no ve desvanecerse su es-
peranza!? ¿Cómo has experimentado 
la esperanza a lo largo de tu vida, espe-
cialmente en momentos difíciles? 
Luego se invita a poner en común las 
reflexiones.



Momento
El ancla de la esperanza

Actividad: formar grupos de acuer-
do al número de adultos mayores 
participantes y se les entregará un 
sobre a cada grupo con las piezas 
para que armen un rompecabezas. 
Una vez entregados los sobres el 
animador da la voz de inicio del 
juego.

Modelo del rompecabezas:
https://ompvzla.com/wp-content/u-
ploads/2025/06/Rompecabe-
zas-para-el-encuentro-de-la-V-Jor
nada-Mundial-de-los-Mayores-A4-1.
pdf 

 Es necesario que una persona 
joven esté cerca de cada uno de los 
grupos para orientarlos si es nece-
sario, pero dejando que los mayores 
realicen el juego y así ayudarlos a 
ejercitar la memoria. 

 El equipo que arme el rompeca-
bezas gana el juego. Sin embargo, se 
anima a los demás grupos para que 
terminen de armar su rompecabe-
zas. 

 Finalizado el juego, se les pregun-
ta a los participantes: ¿Qué interpre-
tación le dan a la imagen del rompe-
cabezas?
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 Reflexión:

El ancla es un símbolo universal de 
esperanza, firmeza y estabilidad. Así 
como el ancla mantiene fija una em-
barcación en medio de la tormenta 
y evita que se desvíe, la esperanza 
actúa como un sostén firme para el 
alma en tiempos de dificultad, incer-
tidumbre, enfermedad o sufrimiento.
El ancla representa la esperanza 
segura y constante en la promesa 
de salvación y vida eterna en Cristo, 
como se menciona en hebreos 6,19: 
“La esperanza es un ancla del alma, 
firme y segura”

En el rompecabezas, cada pieza 
puede simbolizar aspectos de la es-
peranza: la fe, la fortaleza, la pacien-
cia, el amor o la confianza. Al armar-
lo, se construye la imagen completa 
del ancla, reflejando cómo estas vir-
tudes se unen para sostenernos en 
la vida. 

Se trata, también, de un símbolo de 
unión y apoyo intergeneracional, es-
pecialmente en la Jornada Mundial 
de los Abuelos y de los Mayores, 
donde el ancla representa el legado 
de esperanza que los abuelos trans-
miten a las nuevas generaciones.



3 Momento
Compartir fraterno

 Este es el momento para realizar algunos juegos y actividades recreativas 
con la participación de todos, que sea un espacio para compartir y divertirse 
especialmente con los abuelos y mayores.  Finalizar con el refrigerio o 
comida preparado con antelación.

Otras actividades sugeridas:
 

• Organizar celebraciones litúrgicas dedicadas a los abuelos y personas 
mayores en parroquias y diócesis, resaltando el valor de la esperanza y 
la fe en la vejez como camino hacia una vida reconciliada y cristiana.

• Propiciar visitas a personas mayores, especialmente aquellas que se 
encuentren solas o en situación de vulnerabilidad, para brindar compa-
ñía y mostrarles aprecio, siguiendo la invitación del Papa a promover 
estas acciones durante la jornada.

• Proponer acciones concretas para cultivar la esperanza y fortalecer los 
lazos familiares y comunitarios (visitas, llamadas, actividades comparti-
das).
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Guión para la 
celebracióneucaristica

Monición de entrada: 

 Queridos hermanos. En este XVII 
Domingo del Tiempo Ordinario cele-
bramos la V Jornada Mundial de los 
Abuelos y los Mayores. 

 Damos gracias a Dios por la sabi-
duría, la experiencia y la esperanza 
que nuestros mayores nos regalan, 
recordándonos, además, que la es-
peranza nunca se desvanece y que 
cada etapa de la vida es un don pre-
cioso. 

 Participemos con fe y gratitud en 
esta oración suprema, conscientes 
de que Dios está presente en medio 
de nosotros.

Monición a la primera lectura:

En la primera lectura, Abraham inter-
cede con confianza ante Dios por el 
pueblo de Sodoma. La lectura nos 
invita a la perseverancia en la ora-
ción y a la confianza en Dios que 
nunca abandona a sus hijos. Escu-
chemos con atención este mensaje 
que fortalece nuestra esperanza y 
nos anima a ser pacientes y cons-
tantes en la fe.

Monición a la segunda lectura:

En el texto que escucharemos de la 
carta de san Pablo a los Colosenses, 
se insiste en el misterio bautismal 
como muerte y resurrección con 
Cristo. San Pablo nos recuerda que, 
por la fe y el bautismo, participamos 
de la vida nueva en Jesús.

Monición al evangelio:

El evangelista Lucas nos presenta a 
Jesús enseñándonos a orar con hu-
mildad y perseverancia. En este día 
especial, pidamos al Señor que nos 
conceda la gracia de mantener viva 
la esperanza en todas las etapas de 
nuestra vida, especialmente en la 
madurez.

Oración universal
:
Hermanos, elevemos nuestras súpli-
cas a Dios Padre, confiando en su 
amor y misericordia, y digamos 
juntos: Te lo pedimos Señor.

Por la Iglesia, para que sea siempre 
signo de esperanza y fortaleza para 
los mayores y para todos sus hijos. 
Roguemos al Señor.

Por los gobernantes y líderes, para 
que trabajen por la justicia, la paz y el 
bienestar de todos, especialmente 
de los ancianos. Roguemos al Señor.



Por quienes sufren soledad, enferme-
dad o dificultades en la vejez, para que 
sientan el amor y la cercanía de Dios y 
de la comunidad. Roguemos al Señor.

Por todos los misioneros que con en-
trega y valentía acompañan a los adul-
tos mayores, para que su servicio sea 
un camino de oración y entrega total 
para la salvación de muchos. Rogue-
mos al Señor.

Por todos nosotros, para que aprenda-
mos a valorar y cuidar a los adultos 
mayores como tesoros de sabiduría y 
esperanza. Roguemos al Señor.

Por los familiares, personal sanitario y 
cuidadores de los ancianos y enfer-
mos, para que el Señor les conceda pa-
ciencia, amor y fortaleza en su entrega 
diaria. Que encuentren en Dios el con-
suelo y la esperanza para seguir brin-
dando su apoyo con generosidad y ter-
nura. Roguemos al Señor.

Procesión de Ofrendas:

(Se sugiere sean llevadas por adultos 
mayores).

En la celebración de la V Jornada Mun-
dial de los Abuelos y Mayores, bajo el 
lema «¡Feliz el que no ve desvanecerse 
su esperanza!» (Si. 14,2), presentamos 
estas ofrendas como signos relaciona-
dos con la esperanza, la sabiduría y el 
cuidado de los mayores. 

• Vela encendida que representa la 
luz de la esperanza que nunca se 
apaga en el corazón de los ancia-
nos, iluminando el camino de las 
nuevas generaciones.

• Flores y plantas símbolo de la 
vida, la perseverancia y la belleza 
que los adultos mayores aportan 
a la comunidad y a la familia.

• Alimentos que recibimos de tu 
generosidad y que serán susten-
to para algunos adultos mayores 
de nuestra comunidad. 

• Objetos (bastones, libros) que re-
presentan el servicio y la entrega, 
que simbolizan la experiencia, la 
sabiduría y el acompañamiento 
que los mayores ofrecen.

• Pan y el vino, frutos del trabajo del 
hombre que se transformarán en 
el Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
alimento espiritual que fortalece 
la esperanza y la fe en todas las 
etapas de la vida.



Señor Jesús,
Tú que eres la fuente de vida y esperanza,

Te pedimos que bendigas especialmente a nuestros abuelos y adultos mayores,
que con su experiencia y sabiduría enriquecen nuestra comunidad.

Concédeles salud en el cuerpo y paz en el alma,
fortaleza para superar las dificultades de la edad,

y serenidad para aceptar tus planes con confianza y amor.

Que la gracia que hoy hemos recibido en tu Cuerpo y Sangre
sea para ellos un escudo contra el desaliento,

un bálsamo para sus dolores,
y un estímulo para seguir siendo testigos fieles de tu amor.

Que nunca se sientan solos ni olvidados,
sino siempre acompañados por tu presencia y por nuestra fraternidad.

Amén.

por los abuelos y adultos mayores 
después de la comunión


